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NOS DEJEMOS TRANSFORMAR POR ESA MISMA PALABRA Y NOS CONVIRTAMOS 
EN PALABRA» PARA LOS OTROS. 

En virtud de nuestra propia experiencia sabemos la gran importancia que tiene la palabra: a 
través de ella tomamos conciencia de ser personas humanas, comunicamos lo que 
pensamos y sentimos, recibimos, a nuestra vez, la comunicación del otro, entramos en 
contacto con el patrimonio cultural del pasado, conocemos mundos alejados del nuestro... 
Nuestra misma experiencia de la fe pone en el centro la palabra, desde el mismo momento 
en que Dios, el inefable, se ha hecho Palabra para que nosotros pudiéramos entrar en 
relación con él. Ha aceptado los límites de la palabra humana a fin de «decirse» y revelarse 
de un modo comprensible para nosotros. Se ha hecho tan cercano a nuestra experiencia 
cotidiana que podemos terminar por confundir su voz con el rumor de la charla confusa y 
bulliciosa o con el estruendo de decenas de decibelios que marca nuestra «cultura» del 
ruido. El Señor sigue viniendo hoy a nuestro encuentro dirigiéndonos la Palabra a cada uno 
de nosotros de manera personal. Y es que incluso cuando Dios habla a la muchedumbre 
tiene presente a la persona, con su verdad individual. 

Todos y cada uno de nosotros somos conocidos, amados, elegidos -de modo semejante a 
Jeremías-. Cada uno de nosotros es objeto de confianza, como el campo en el que el 
sembrador esparce la semilla sin parsimonia. A todos y a cada uno de nosotros le repite la 
invitación a la amistad, a la familiaridad confidente con él. Tal vez prefiramos considerar 
todo esto como algo imposible porque intuimos que acoger la propuesta de Dios es 
comprometedor: exige que nos dejemos transformar por esa misma Palabra y nos 
convirtamos en «palabra» para los otros. Dios se compromete el primero y nos dice: «No 
temas, yo estaré contigo». Su presencia garantiza la abundancia del fruto. 

ORACION 

Me conmueve, Señor, tu ternura conmigo, la confianza que me demuestras y con la que me 
acompañas desde el primer momento en que empecé a existir. Me vienen a la mente las 
palabras del salmista: «Tú conoces lo profundo de mi ser, nada mío te era desconocido 
cuando me iba formando en lo oculto y tejiendo en las honduras de la tierra» (Sal 139,14-
15). Gracias, Señor, por tanta atención: ése es tu estilo, tu modo de obrar. Ayúdame a no 
olvidarlo cuando, frente a ciertos acontecimientos de la vida, reacciono denunciando tu 
ausencia o incluso sintiéndote hostil. 

Me tienes en tanta estima que me has llamado para colaborar contigo. Me confías lo más 
precioso que tienes, la Palabra , que está al comienzo de todo: de la creación, de la 
redención, de la santificación. Perdóname, te lo ruego, la superficialidad con que me pongo 
ante tu don y ante la misión que me propones. Perdóname las incertidumbres y las 
resistencias. Estas expresan que vivo más replegado en mí mismo que «capturado» en mi 
corazón por la gran benevolencia que me muestras. 

 


